
 

 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad de Nuestro 

Señor Jesucristo, Rey del Universo 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

que quisiste fundamentar todas las cosas 

en tu Hijo muy amado, Rey del universo, 

concede, benigno, que toda la creación, 

liberada de la esclavitud del pecado, 

sirva a tu majestad y te alabe eternamente. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

Oración colecta, Solemnidad de Nuestro Señor 

Jesucristo, Rey del Universo 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

 

Lucas 23, 35-43 

 

Cuando Jesús estaba ya crucificado, las 

autoridades le hacían muecas, diciendo: “A otros 

ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el 

Mesías de Dios, el elegido”. 

 

También los soldados se burlaban de Jesús, y 

acercándose a él, le ofrecían vinagre y le decían: 

“Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti 

mismo”. Había, en efecto, sobre la cruz, un 

letrero en griego, latín y hebreo, que decía: “Éste 

es el rey de los judíos”. 

 

Uno de los malhechores crucificados insultaba a 

Jesús, diciéndole: “Si tú eres el Mesías, sálvate a 

ti mismo y a nosotros”. Pero el otro le reclamaba, 

indignado: “¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando 

en el mismo suplicio? Nosotros justamente 

recibimos el pago de lo que hicimos. Pero éste 

ningún mal ha hecho”. Y le decía a Jesús: 

“Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérdate de 

mí”. Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy 

estarás conmigo en el paraíso”. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 



 
 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Las autoridades le hacían muecas …. También 

los soldados se burlaban de Jesús. ¿En qué 

momentos he juzgado, o ridiculizado a otros por 

su fe? ¿Cuándo he sido yo mismo juzgado o 

ridiculizado?   

Nosotros justamente recibimos el pago de lo que 

hicimos. ¿De qué conductas de pecado debo 

apartarme? ¿Cómo puedo buscar la gracia y la 

misericordia de Dios para ayudarme en mi 

conversión continua?  

Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el 

paraíso. ¿Qué fundamenta mi esperanza? ¿Cómo 

puedo llevar esperanza a mi ambiente?   

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

 

 

 

Oración final: 
 

 

¡Qué alegría sentí, cuando me dijeron: 

“Vayamos a la casa del Señor”! 

Y hoy estamos aquí, Jerusalén,  

jubilosos, delante de tus puertas.  

 

A ti, Jerusalén, suben las tribus,  

las tribus del Señor,  

según lo que a Israel se le ha ordenado, 

para alabar el nombre del Señor.  

 

Por el amor que tengo a mis hermanos,  

voy a decir: “La paz esté contigo”.  

Y por la casa del Señor, mi Dios,  

pediré para ti todos los bienes.  

Del Salmo 121 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Lee sobre la oración como escuela de esperanza 

en los párrafos 32-34 de Spe salvi: 

www.vatican.va/content/benedict-

xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-

xvi_enc_20071130_spe-salvi.html 
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